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REALIDAD OBRERA Y CAMPESINA 
hos arrozales de 33 


Los arrozales, extensas colonias de explotación, resto entre los estancieros adinerados de esas zonas. 
han surgido de sociedades anónimas, la mayoría con” Se habló mucho del progreso y de lo que eso signi- 
directorio en Montevideo. Algunos de ellos (“Ripa” fica para la economía regional y nacional. Se valori- 
y “33”) han lanzado varios millones en acciones que zaron las tierras, acudieron enormes masas de tra- 
se colocaron casi todas en Montevideo y un pequeño  bajadores rurales a ellos, 


O 
— ONDICION 





las Cnfermedades á 


Son exageradamente frecuentes, Mientras se levantan las “taipas”,; 
la plaga es la sanguijuela y la infección. 

He conocido obreros con heridas fistuladas que hacía seis meses que 
3 colonia el piojo y la miquirana (piojo de la ropa) es 

















aca de corte del arroz, los obreros se hunden en 


Los directores de estas grandes com- 
pañías, donde existen capitales italianos, 
ingleses, alemán y francés (con nombre 
de. casas importadoras, por ejemplo, 
Quincke) no pensaron más que en hacer 
producir interés a las acciones. Destaca- 
ron en los arrozales, un administrador y 
un técnico: no tuvieron en cuenta, para 


Primeros tiempos 


Se comenzó pagando sueldos de $ 2,50 y $ 2. El 
número de obreros ascendía a 300 en época de arado 
y sembrado; en tiempos de recolecta de arrga,sube a 
1.000 6 1.200 (a veces más), según la extáñión B 


elo, sembrado de troncos, piedras 
administración compró botas :de 
iba a los obreros, y si éste la rom- 
pía se las combrab ya imbeg 
La ropa no aguante 








ee destroza, se empapa. Los obreros 


Veamos esto, 


_ de e vid a nada, las condiciones de vida de los obre- 


Un arrozal, el primero fué la “Cipa”, 
construyó casas para los empleados de 
administración, oficinas, etc. Luego se 
edificaron galpones para guardar herra- 
mientas y se construyeron: cuatro casas 
con. comodidad para cinco personas, ha- 
biendo 300 obreros! 

Fueron ocupadas por los. primeros tra- 
bajadores que. llegaron, alcanzando. a vi- 
vir en ellas, 12, 14, 16 trabajadores en 
unas condiciones repugnantes. El resto 
vivia en carpas de lona, en “aripucas” de. 
paja. No existía agua potable, mi luz. Ha- 
bía una detrina para todo el personal 
(¡claro que había otra para ta Administra- 
ción!) Estas condiciones higiénicas de- 
sastrosas acarrearon, y acarrean, desintes 
ría, cólicos, tuberculosis, El Hospital de 
Treinta y Tres acusa, desde entonces, un 
aumento mensual de un veinte pm ciento 
de enfermos. 

Pero estas condiciones se acebtilaron 
aún más. Los plantíos se hacen en cua- 
drados de 100 metros de lado, más o me- 
nos, rodeados de terraplenes de un metro 
de altura; son éstos los llamados “tai» 
pas”. Plantado el arroz se cubre todo: de 
agua. Existen bombas que retiran del 
Olimar o- del Ceboitati 70.000 titros por 
ftinuto; -esto, durante los dias y las no- 


Pirón e 
rias Ñ: 

El. alcohol es de las cosas baratas en 
el .arrozal; se convierte así en un aliado 
dei patrón como el hambre, la policía y 


los piojos. Ñ 
La gerencia se encarga de “estimular 





ches de dos o tres meses, Esto empapa 
los terrenos: el único lugar seco es el 
sueto de la administración, En cambio, 
las viviendas obreras se anegan comple- 
tamente. Los obreros duermen sobre ca- 
jones o en camas todas de palos clava- 
dos, aítos, con lecho de cuero. Andan 
descalzos porque el barro que llega a los 
tobillos lo:empapa y pudre todo, Y lue- 
ko, en invierno, las crecidas de los ríos 
y tas Iuvias cubren todo en varios cen- 
timetros de agua. «Los obreros cocinan 
en braseros colocados arriba de las ca- 
mas. j 


tura. Á medida que tas aguas suben 
tos plantios, hay que reforzar las “taipa 
Para ello se saca barro de zanjas cava 
al costado, entre las cuales el trabmás 
labora sumergido hasta la rodilla 

tre. Los trabajos comienzan a 1% 
la mañana. El obrero debe 
las cinco y caminar extens 


mida en-latas, hecha AÑ . 
A las 11 Y, detienené 
mer. A la 1 de la 


obreros serviles, pasándoles un sueldo A 


para que wigilen a dos otros, para que, 
“escuchen”, para que les hagan “vegÉ 
“Que las cosas son: asi y paciencia”, parál 
que no protesten. Son ellos los que re- 
ciben 35 pesos y cumplen tareas tivianas. 














Son esos obreros los que la administra. 


ción “muestra” cuando alg 
arrozal, 4 
Yo, que conocía bien laéY 


biguien no cor 


tivada. e 


Los trabajos adquieren carácter de tor ¿5 


Trato a los obre 
Los obreros son trabajado 
rurales, peones 
estancias, . y iserable de la 
orilla de. los nfelices em- 
brutecidos, nor la in- 
fluencia SSpolíticos. 
5, tristes, 
xozales están 
apataces 




























arbi- 


látigo. . El capataz 














A apcgedos de 


sigues or que vuelven 


























.. Sólo los. capataces 


cosas así es Y 
corriente. Pero no se dicen 
claramente. Ha habido comi- 





das” 
ño extrañamos, El ad- 
rador Fonseca percibe 
pesos mensuales; él sabe 
enciar estas cosas. Hay 
muchas personas en “83” 
que asisten a fiestas que se 
realizan en los arrozales, . Se 
llevan vinos y mujeres. Hace 
poco se hizo una orgía báqui- 
ca, en la misma arrocera, a 
orillas del Olimar. En el fre- 
nesí de la. bacanal, mientras 
una bailarina desnuda y. bo- 
rracha, bailaba, los asisten- 
bes la bañaron con champag- 
| me. Valga el testimonio de 
uno de los asistentes. Gasta- 
ron más de un cajón de bote- 
llas de champagne en ese 
festo. Así se utiliza un ru- 
bro que el Directorio pone en 
manos de la administración 

del arroza:. 
¡Esto sobre la misma cara 
de los obreros explotados y 

picaneados. 









indianes de esos feudos con fusil y 
olantes, ni hojas de manifiestos 


Blésimos por'hora; la jornada ha subido 
ay en los arrozales más de 300 niños, 
a 5 centésimos por hora. Hay obreros 


¿dé 18 horas para poder sacar unos misera- 


Pda 


e 


md Lo MS ES 


ña es GR supersticioso, explotado por generaciones, hambreado, em- 











trioterismo. Cuendo! : 
meralmente autoritaria, def 
un capataz más. 








El Gobierno 


¿Pensar en el gobierno? ¿Es 
que eso es posible? ¿Es que no sa- 
bemos lo que es el gobierno? El 
gobierno (legisladores, policía, ins- 
pectores de trabajo, etc. conoce 
esa realidad y la calla. Nada más 
justo que así proceda, Está en su 
preciso papel de defensor del pri- 
vilegio, 

Sin embargo, ese fué el camino 
tomado por todos los partidos de 


Es nuestro obrero campesino, la 


Byregla y tien las arroceras: 


izquierda; firmes en su línea de- 
mocrótico-burguesa. Plantean la 
solución de los problemas sociales 
sólo en su faz política, vale decir, 
abstracta, y en función a los inte- 
reses de casta de sus dirigentes 
(bugueses y burócratas). De ahí, 
que escamotean al pueblo las ver- 
daderas soluciones de sus proble- 


Ellos llevan el problema al seno 
del pariamento, porque hay que 
seguir los códigos, el legalismo... y 
log campesinos de 
continúan languideciendo como 


los arrozales. 


El trabajador del campo, el peón, es fatalista. No conoce la fuerza de 
'Se le ha enseñado a ser sumiso en la escuela rural (la maestra, es ge- 
vía, de regla y tirones de oreja, católica, etc.) a amar el orden, el tra- 

É%,su carne explotada en las estancias, carne de elecciones, de pa- 
aganda socialista (comunista, sobre todo), ha sido al poco 


Boy ER0A:$0 peños nisticunin Y. 09 


, carne triste y explotada de los yerbales, de las caucherías, de 1 
estancias, de los pozos petroleros de Río Colorado, de las salitreras de Chile, de las guanerías peruanas, 
de la sábana venezolana, de la cuenca colombiana... ¡Carne de América! 


languidece en las carpetas, la pro- 
testa del reformismo, pues hace 
dos años que esperan. 





nera hay que realizarla y 
camino: LA ACCION DIRECTA. 


Hay dos lugares en los cuales laborar: en la llaga 
y fuera de ella, pero siempre en el sena del pueblo, 
Ae cado lei 


En los arrozales mismo, claro está, el espionaje, el 
propio régimen de vida en colonia y el analfabetismo, 
hacen la E ardua y difícil, pero de cualquier ma- 
encauzarla por su verdadero 


Punortación de Áreos 


Podría pensarse que en es régi- 
men feudal, con mano de obra por 
el suelo, además de la competen- 
cia, reduciría los precios del arroz. 
Nada de eso: los precios de plaza 
se mantienen; consumimos arroz 
a los precios del importado. En la 
misma arrocera el obrero lo consu- 
me. de tercera calidad y a $ 0.20 el 
kilo. El arroz se trae a Montevideo 
a descascarrillar, lo que hace au- 
mentar mucho su precio, 

Además se dice que el mejor 

arroz sale por la laguna Merin, de 
contrabando (oficial, indudable- 
mente), y entra por el puerto -de 
Montevideo como arroz extranje- 
ro; así se nivela la plaza. 
. En la Argentina, en Buenos Ai- 
res y, sobre todo en Bahía Blanca, 
se consume un arroz en bolsitas 
de dos kilos, de calidad extra, lla- 
mado “Olimar” que no se tonoce 
en el Uruguay 

En Treinta. y Tres, centro de las 
arroceras, el precio es de cuatro 


centésimos más que en Montevi-* 


deo. 


bornó la prensa opositora; esto, 








nstruosas costras de mugre, de barro, 


ley 


La... 

alimentación: 

lotación 

ol hambre 
El obrero retira lo que necesita 
para su alimentación, de almacenes 
que existen en los mismos arroza- 
les. En la “Cipa” se dice que el 
administrador, llamado Fonseca, 
es el dueño. Esos almacenes deben 
ser autorizados por la administra- 
ción. De allí el obrero retira mer- 
caderías,. artículos de primera ne- 
cesidad, a precio de robo; galleta, 
$ 0.35; azúcar, $ 0.55; yerba, 
$5 0.45; grasa, $ 0.25. (Estos pre- 
cios son por kilogramo y tienen un 
aumento de veinte por ciento, 
treinta por ciento, cincuenta por 
ciento sobre los precios usuales). 
Hay obreros. que trabajan un año 
íntegro y quedan en deuda con el 
almacén. El almacenero tiene el 
privilegio de cobrarse del sueldo 
del obrero antes que lo reciba éste. 
La tragedia se ahonda, si recorda- 
mos que más de la mitad delos 
obreros son analfabetos, — *'** 


En estos feudos, donde la ex- 
plotación y la denigración del 
hombre llegó hasta el extremo): 
hubo algunos que. se: rebelarodx;. 


Un Periodo 
de Reacción 


No hay obrero que dure dos 
años en estas condiciones. La 
mano de obra actual con que se 
mantienen las arrocerías viene 
de lejos, a veces del Brasil, es- 
poleada por el hambre, la espe- 
ranza, la desesperación. 

La prensa burguesa misma 
dejó entrever algo de esto, En- 
tonces se construyeron casas 
para obreros, alguas más, se pu- 
sieron carros para trasladar los 
trabajadores al trabajo. Hay 
un proyecto de mejoras que está 
encarpetado para siempre en la 
cámara : a 





El ambiente se serenó: no 
hubo más protestas porque el 
directorio de los arrozales en- 
trevistó a los periódicos y sobró 
plata para comprarlos (riguro--" 
samente exacto. En “33” se so-*- 


lo sabe Cualquiera, 


lluesrea 
SOLUCION 


escindible la agitación en los 
He los arrozales, entre los obre- 





juego toda la alidaridad y y el apoyo necesario para 
mejorar la situación de esos hermanos proletarios, 


cuya condición de hombres cae en la abyección. 








¿> 


E 


Año ll 
Casilla de 


No 14 
Correo 637 


Nueva York, junio 22. — El escritor 
alemán Ernst Toller, de 45 años, fué en- 
contrado ahorcado en su habitación del 
hotel Mayflower. 


Así, en escueto lenguaje policial, el cable nos dió la noticia 
de la trágica muerte de uno de los más altos valores de la li- 
teratura alemana de post-guerra, En la vida de Toller está sin- 
tetizado el clima vivido por una generación que volvía de las 
trincheras aplastada y vencida; de una juventud que, cuando 
intentó encontrar el camino, vió fracasar a los líderes en quie- 
nes había confiado, y se encontró solo ante un mundo envile- 
cido, criminal y astuto. Hay en la vida de Toller una trayecto- 
ria dramática que comienza en la guerra del 14 y termina en 
las vigas de un anónimo hotel de la ciudad norteamericana. Y 
en ese lapso, una actividad intensa, combativa, sin tregua, lu- 
chando por hacer surgir del caos de la conflagración a una 
Alemania libre, donde el hombre ocupase el lugar que le co- 
rresponde como ente pensante. , 

Para conocer sus facetas de luchador social nada mejor que 
su novela auto-biográfica “Una juventud en Alemania”, libro 
intenso, amargo y apasionante que describe las trágicas jorna- 
das de la revolución alemana de 1918-19, En esta obra el lec- 
tor encontrará una fuente inapreciable para conocer importan- 
tísimos aspectos del movimiento revolucionario proletario que 
conmovió al hasta entonces inconmovible imperio germánico, y 
en el que le cupo a Toller un papel predominante, 

En ese libro se hallará, además de la historia política de un 
pueblo, un hondo acento lírico, pues su autor, aun en las más 
distintas esferas en que desarrolló su actividad, fué siempre un 
profundo poeta. 

Cuando, fracasada la revolución, la República Alemana, que 
no era otra cosa que la continuación del Imperio, le condenó a 
cinco años de prisión en una fortaleza, Toller no perdió el 
tiempo, En su encierro trabajó con tesón en sus obras de tea- 
tro, jue es quizá lo más fundamental de su espíritu creador. 
Teatro de autenticidad revolucionaria, llamó poderosamente la 
atención de los entendidos y provocó apasionadas protestas en 
los sectores de la reacción, 

En primer término escribió el drama “Transformación”; luego, 
en 1919, “Hombre masa”. Dos años más tarde nos da “Los 
destructores de máquinas”, y en 1922,“ “Hinkeman”. En todo 
su teatro corre la misma inquietud: la búsqueda del hombre. 


La explotación 
industrial 


En el Uruguay hay cerca de 9.000 establecimientos industriales, 
donde trabajan más de 110,000 obreros en condiciones de salario y de 


vida miserables. 





PUBLICACION LIBERTARIA 
Montevideo, AGOSTO de 1989 





De ella regresa Toller viendo proyectada ante él ta sombra 
de la desesperanza. , 

En la cárcel también concibió sus poemas, que dió a la im- 
prenta con el sugestivo título de “El tibro de las golondrinas”, 
a través del cual su pensamiento vuela en pos de las rutas tibres 
de los pájaros. 

Para el que desee informarse debidamente sobre el contenido 
del teatro de este gran escritor desaparegido, le recomendamos 
el interesantísimo folleto de Herman Lieberman, titulado “Er- 
nest Toiler” (La tragedia de un espíritu inquieto). La lectura 
del mismo, y del libro antes mencionado, “Una juventud en 
Alemania”, es el mejor homenaje que podemos rendir a la me- 
moria de quien tuvo fe en el Hombre, a pesar de que éste no 
ha escuchado aún la voz de los que sufren por su hiberación y 
sigue a quienes le hacen sufrir, 

Hemos vuelto a leer emocionados el libro de Toller, y que- 
remos cerrar estas deshilvanadas palabras con la transcripción 
de unas líneas de la página final. Dicen: 

“Estoy solo. Estoy libre. Miro a través de los vidrios de la 
ventana del vagón, veo el cielo estrellado y pienso en los ver= 
sos de mi libro sobre las golondrinas, 

“No, nunca estuve solo en estos cinco años. Nunca, a pesar 
del abandono en que me encontraba, estuve realmente solo. Te- 
nía el consuelo del sol y de fa luna, del viento que pasaba ro- 
zando tas pobres matás del patio. Una buena mirada, los salu- 
dos de cariitosos compañeros, la fe en una humanidad justa, 
sibre, más humana, la fe en un mundo sin temores y sin ham- 
bre. Tengo 30 años de edad. Mi cabello encanece. No estoy 
cansado, ” (1) , 





(1) Militó en el Partido Comunista alemán, poniéndose luego 
al margen de él, siendo por esta causa combatido duramente 
por los sectarios del bolchevismo. Su pensamiento de libertad 
y justicia do llevó nuevamente al anarquismo, , 

En España, donde estuvo umos meses, vió cómo se iba edifi- 
cando esta humanidad justa y libre. En reportajes aparecidos 
en “Solidaridad Obrera” de Baroetona Ernst Tolter manifestó 
su solidaridad sin reservas con el movimiento libertario español, 
Debemos recordar que su verdadero maestro fué el camarada 


Gustav Landaner, uno de los aguerridos defensores de la Co- 
muna bávara. > 


Ahora, en el hotel de Mayflower, en el exitio, enfermo, inclinó 
su cuerpo sobre la tierra, como una semilla, que, no to dudamos, 
frutificará en nuevos y aguerridos luchadores por la emancipa- 
ción de tos pueblos. 


POR LOS 
REFUGIADOS 
ESPAÑOLES 


Recibimos de Chile la siguiente circu- 
lar, que reproducimos a pedido de los 
compañeros de aquel pais: 

“El trágico desenlace que ha tenido la 
Revolución Española, conocido por todos 
los anarquistas del mundo, ha creado a 





En el régimen actual, donde el dinero es el rey, donde el deseo de 
poder y de dominación reinan por sobre todo, donde no hay nada más 
que inteneses en juego, no se puede abordar ningún problema social sin 
plantear este problema: ¿ Cuál es el interés del Capitalismo en este 
asunto ? Si se adopta esta precaución, elemental en la circunstancia, 
podemos estar seguros que se descubrirán los móviles ve y los 
fines ciertos de la operación. 

Se descubrirá, sin duda, en el camino, intereses secundarios que se 
decoran habitualmente con nombres pomposos. Se encontrará, sin duda, 
en el curso de las búsquedas, incidencias puestas para desviar al busca- 
dor, y extraviarlo definitivamente. Estas son trampas hábilmente ten- 
didas. Todo esto no constituyen más que “detalles” del problema, mas 
no «el problema mismo. 

No hay que perder jamás de vista que sólo cuenta ésto y que su 
solución no puede acomodarse con el “resto”, que no es nada más que lo 
accesorio, y ES 

Hay que reducir siempre el problema a su más simple expresión, 
esto es, todo lo contrario de una expresión simplista. Por esto hay que 
proceder a un análisis severo, eliminar, vuelta a vuelta, todo argumento 
o factor que no tenga un carácter esencial, para proceder a realizar un 
trabajo de síntesis, permitiendo encontrar todos los elementos principa- 
les y ciertos del problema; en fin, aportar la solución justa, conveniente 


y lógica al problema planteado. E 
ES 


Razonando así hemos podido decir, con toda la certeza, que el imbe- 
rés del Capitalismo no llo lleva a hacer la guerra en este momento. Así, 
aplicando este método, podemos hallar estas dos verdades: a), la guerra 
y la ruina conducirán inexorablemente al Capitalismo a su desaparición; 
b), la una y la otra no tienen más que una sola desembocadura: la re- 
volución . E 

Sabiendo esto, mucho más que la mayoría de los trabajadores en- 
gañados, el Capitalismo ha trabajado para evitar estos riesgos utilizando 


hábilmente las amenazas que los dos peligros comportan, llegando a en- - 


contrar la solución para alejarlos. Esta solución no podía ser más que 
la instauración de un CAPITALISMO DE ESTADO, variable en ciertas 
partes de su aplicación, mas general y común en sus principios gene- 
rales, tal como nuestro método federalista mismo, que en un plan general 
encuentran lugar fórmulas de aplicación particulares, según las razas y 
las necesidades. 

Sólo este régimen puede salvaguardar, desenvolver y perpetuar al 
Capitalismo en todos los países, sobre todo si cuenta con «el concurso de 
los trabajadores engañados por los mismos que tenían la misión de en- 
señarles y que se han pasado desde hace mucho tiempo al enemigo. 

Conociendo todos los elementos esenciales del problema, he podido 
decir: ¿La guerra? No; la esclavitud, porque es la única solución vale- 
dera amte la que puede detenerse el Capitalismo para salvaguardar sus 
intereses, Así no queda más que explicar el mecanismo de la operación, 
que es' lo más fácil. . 

En seguida, por los ejemplos tomados en la actualidad, podemos 
demostrar que el fin indicado es el que es perseguido. No queda ahora 
más que seguir esta actualidad, para confirmar, por otros ejemplos, que 
estamos en la línea de la verdad. Por ahora no citaremos más que uno, 
tomado en el discurso pronunciado el 4 de junio por el Presidente del 

.Consejo, M. Daladier, declarando, entre otras cosas, que era partidario 
de la redistribución de las riquezas, sin decir cómo la entendía. Pero 
salvemos la laguna. Esto no condue= más que a una Conferencia Inter- 
nacional, a una “entente” entre todos los países capitalistas, al estable- 
cimiento de un organismo repartidor o redistribuidor, a uma revisión 
completa de las posesiones de cada uno y de las riquezas que contienen. 
En una palabra, esto supone y necesita, la creación de un régimen ca- 
pitalista inbernacional y económico, donde los Estados políticos jugarán 
aparentemente los primeros roles, los que serán tenidos realmente por 
los verdaderos dueños de cada país: los banqueros y los grandes capi- 
tanes de industria, previamente de acuerdo, y con ¡elos, los políticos de 
gobiernos y partidos, que persiguen igual y abiertamente el mismo fin. 


: Pueden calcularse en más de la cuarta parte de la población los que 
viven dependiendo de lá organización industrial, sujetos a un bajo stan- 
dard de vida. ' 

Unos diez mil patrones viven parasitariamente explotando a esos 
110.000 proletarios. 

Los capitales invertidos suman en conjunto unos 300 millones de 
pesos, descompuestos en la siguiente forma: 

12 millones en maquinarias; 9 millones en inmuebles; 6 millones en 
materias primas; 3 millones en rubros diversos. 

La producción global se eleva a 270 millones, siendo «el costo de 
producción 226 miliones, así distribuídos: 121 millones en materias pri- 
mas; 55 millomes en salarios y sueldos; 44 millones en impuestos, enva- 
ses, combustibles, etc. 3 
. ' Como vemos, los capitalistas, sobre el costo de producción ganan 
70 millones anuales de pesos líquidos, explotando a toda la población con 
altos precios en los artículos. , 

Tomando la cifra de los salarios, vemos que, distribuidos entre los 
110.000 trabajadores, da un porcentaje de 500 pesos anuales para cada 


_ uno, como término medio, o sea $ 41,60 mensuales, salario que no llega 


a permitir satisfacer las necesidades de una familia obrera. 


LA CLASIFICACION INDUSTRIAL 
En las INDUSTRIAS EXTRACTIVAS trabajan 3.000 obreros; se 
trabaja con 5 millones de pesos de capital; costo de producción, 3 millo- 
nes, y precio de venta, 4 millones, 
En las INDUSTRIAS MANUFACTURERAS trabajan 71.000 obre- 


- ros, Costo de producción, 180 millones, y precio de venta, 210 millones. 


En la INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION (casas, caminos, pa- 
vimentación, obras de saneamiento, etc.) trabajan 10.000 obreros. Hay 
12 millones de pesos como capital. Costo de producción, 10 millon:s. 


“Precio de venta, 14 millones. 


TRANSPORTE (ferrocarriles, tranvías, ómnibus, navegación). — 
Capital, 115 millones de pesos. Costo producción, 15 millones. Precio de 
venta, 22 millones. Trabajan 16.000 obreros. * 

SERVICIOS (usinas de gas, aguas corrientes, teléfonos y telégra- 
fos, usinas eléctricas, servicios portuarios) : capital, 40 millones de pe- 
sos. Costo de producción, 12 millones. Precio de venta, 20 millones. 
Trabajan 10.000 obreros. 


Tomadas globalmente, tenemos que el eosto de producción total se 


los compañeros que actuaron en ella una 
situación especial, que los coloca en un 
estado de angustiosa desesperación, ya 
que todas las fuerzas de la reacción y el 
fascismo, sumadas a las corrientes ideo- 
lógicas que con ellos actuaron, se Con- 
fabulan para, en la hora de la desgracia, 
descargar sobre los anarquistas toda la 
gama infinita de los métodos bánbaros 
de persecuciones, torturas, encarcelamien- 
tos, difamaciones y calumnias que, recru- 
deciendo día por día, descargan sobre los 
anarquistas del mundo entero una racha 
sistemática de odios y persecuciones que 
los colocan en la triste condición de in- 
deseables para todos los países del mun- 
do y no pueden tener acogida sino en la 
celda de una cárcel o en el inmundo cam- 
po de concentración, cuando no aceptan 
el camino fatal del pelotón de ejecución 
o se ven obligados a recurrir a determi- 
naciones extremas como el suicidio o la 
fuga a regiones inhospitalarias, donde en- 
cuentran siempre la incomprensión y el 
odio y, a veces, la muerte. 
Contemplando esta situación creada a 
los compañeros que actuaron en la Re- 
volución de España y a los que en los 
demás países se solidarizaron con su ac- 
titud, los anarquistas residentes en Chile 
y representados por la Federación Anar- 


Se puede estar seguros que MM. Hitler, Mussolini, Franco piensan, 
sobre todo, como M. Daladier, Chamberlain y Roosevelt, Es porque ellos 
se entienden... sobre nuestras espaldas. 








Leed: 


Vida de un prolotario' 
por Pascual Vuottu 


Por la defensa de los 

presos de Bragado, por la 

justicia, popularizad este her- 
moso libro. 


Pierre Besnard. 


PROXIMAMENTE: 


«Cómo terminó la guerra 
en España ” me 
libro de GARCIA PRADAS 
(ex director de 6. N. T. de Madrid) 
Por pedidos escribir a Casilla de 


Correo 637. Hacer los pedidos de 
grandes cantidades desde ya. 


1d 


quista, Federación Juvenil Libertaria, gru- 
pos e individuos afines, consideran que es 
de imprescindible necesidad salir en de- 
fensa y ayuda de estos compañeros, a 
cuyo efecto se ha creado el Comité Anar- 
quista pro Presos y Perseguidos, que ten- 
drá como finalidad la atención y ayuda 
de los compañeros anarquistas, que por 
mantener en alto sus convicciones son 
perseguidos o encarcelados en todos los 
paises del orbe, Ñ 

El Comité Anarquista pro Presos y 


eleva a 220 millones de pesos por año y el precio de venta a 270 millones, 
trabajarido en todas las industrias la cantidad de 110.000 trabajadores. 
Esta es la actual situación económica del país. ate 
En próximos números estudiaremos las otras faces de la organiza- 
ción económica, así como las posibilidades de un amplio desarrollo eco- 
nómico adaptado a las necesidades de la población bajo una orientación 


libertaria. 


Perseguidos, al instituirse en Santiago de 
Chile, cree que para llenar ampliamente 
su misión, se hace necesaria la coordina- 


ción y la relación con los organismos afi- 


nes del país y del extranjero, a efecto de 
prestarnos mutua cooperación y aunar los 
esfuerzos que tiendan a aliviar en parte 
el dolor de nuestros compañeros. Es por 
esto que solicitamos de Udes. nos facili- 
ten la labor, cooperando con nosotros en 
lo moral y material, sosteniendo uma con- 
tinua relación, intercambio de propagan- 
da, direcciones, impresiones que faciliten 
nuestra labor, y podamos prestar una efi- 
caz ayuda a todos muestros compañeros, 
que actualmente no pueden ser interna- 
dos en determinados países ni - pueden 
desenvolverse libremente en la lucha por 
la vida, debido a la enorme represión que 
sobre ellos se descarga. 
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1 


oluntad 


querra? No; la esclavitud. 
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Reportaje 
Histórico 
Sensacional !. 


GARCIA PRADAS 


EX-DIRECTOR DE CNT DE MADRID 


«Antes perder 
la guerra quetole- 
rar la revolución” 


Ahora bien; permitaseme que antes 
habie, aunque sea sucintamente, de la 
politica que nos llevó a la catástrofe, a 
“la paz”. La política a que me refiero 
fwé dirigida por el Partido Comunista, y 
consistió em quitarmos motivos de lucha, 
en restar esencias revolucionarias a la 
guerra y en dividir las fuerzas que tenía- 
mos que oporter al enemigo. “No tucha- 
mos por la revolución social, sino por la 
República democrática de nuevo tipo”, 
decla el Partido Comunista, durante toda 
la guerra, en el frente y en la retaguar- 
dia, sin ver que la lucha antifascista sólo 
era sostenida efectivamente por el prole- 
tariado, el cual, si no hichaba por la re- 
volución, por nada lucharía con moral de 
sacrificio, “No es la nuestra una guerra 
de clases, sino una lucha a muerte por 
la libertad y la independencia de nuestra 
querida Patria”; “hay que respetar los 
intereses de la pequeña burguesía”; “hay 
que estimular a los productores con Ja 
diferenciación de los salarios”; “respete- 
temos la Ubertad de cultos”; “garanticese 
el desarro!lo del comercio tibre”, etcé- 
tera, etc. Estas eran las consignas sta- 
linianas. 


Dirigiendo yo el diario “C. N, T.”, de 
Madrid, durante casi toda la guerra, me 
opuse desd: él, interpretando acuerdos de 
mi Organización, al sentido reaccionario 
de tales consignas, y en marzo de 1937 
dije de clias, con frase que arraigó en la 
conciencia de los trabajadores, que po- 
dían resumirse en esta otra, que el Par- 
tido Comunista no se atrevía a lanzar: 
“Antes perder la guerra que tolerar la 
revolución.” Era cierto, porque n ga: a 
la lucho eu enrácter revolucionario equi- 
valia a desmoralizar a los combotientos 
y a los trabajadores; o sea: a desilusio- 
nar a quienes tenian que ganar la guerra. 


Hacer una política orientada según 
aquelias consignas era rehacer el Estado, 
renoyo” eacar do atolia- 
dero a la burguesía, volver a la situación 
“democrática de antes del 19 de julio. Y 
esto deba ¿iugar a que dos mejo¡es solda- 
dos preguntasen: “¿Para qué luchamos?”; 
a que ¡os obreros más inteligentes excla- 
maran: “¡Que trabaje Chamberlain!”; a 
que en todas partes se viese el gesto de 
disgusto die quienes se sienten incitados a 
hacer ¿os mayores saciificios y mo en- 
cuentran ni siquiera la promesa de una 
justa recompensa. Se trataba al pueblo, 
confiando en su espiritu antifascista y en 
su abnegación revolucionaria, peor que a 
un ejórcio de mercenarios, y aquél, por 
consigwWente, como cada día vió más 
mezquina y ambigua la victoria, y al 


los privilegios, 


mismo tiemoo más grande su sacrificio, 
perdió progresivamente su decisión come 
dativa y fué cavendo en la abulía de los 
grandes desengaños. 


Si no ganar la revolución, si oponerse 
a ella era contribuir a la pórdida de ia 
guerra, ¿qué seria tener por norma de 
conducta la doblez, colaborar con des- 
lealtad, entregarse al frenesi de un po: 
tidismo sectario, hablar a todas horas de 
unidad y dividir todas las fuerzas atenas, 
con el fin de que la propia fuese la “úni- 
ca”? Esto hizo el P C., que se atrevó5 a 
llamar traidores hasta a quienes tenien 
una historia de cincuenta años de lucha 
prolotaria; que hizo de la calumnia el prie 
mer elemento de lucha política; que de- 
terminó el encarcelamiento o la muerte 
de muchos republicanos, socialistas y 
anarqustas que no se doblegaron anto él, 
y, por el contrario, dió su carnet a mil- 
tares comprometidos con Franco, como 
el teniente coronel Ardid, y a muchos 
centenares de derechistas dispuestos 
Se a quien, a cambio di servico! S 
diese 1m ava! político que les permiler: 
moverse con desenvoltura. El P. C, y 
nada nuevo descubro al decir esto, +2 ha 
hecho gastar al pueblo español antfas- 
cista casi tantas energías, para cpon 
a sus propósitos dictatoriales, 
que le ha costado enfrentarse 














como las 


con Franco. 


Añádase a esto la delicada situación 
en que nos tenía la intervención rusa en 
la dirección politica y miitar d y 
pública. Era incuestionable que Hafa 
Alemana habían invadido la zona" from 
Questa; pero endo esto no podítinos 
contestar a quienes ind'gnadamente pro- 

entaban por qué Fa prohibido +os 
tó enicos rusos la Operación 
cobre Mérida y Badnioz, 
impusieron el desastre de Bruncto, y por 
qué se debía el derrumbamiento de Lor. 
go Caballero al embajador de la URSS, 





proyectada 








O por qué 108 


, . 

o por qué intervenía Antonof Ossevenko 
en las crisis de la Generalidad de Cata- 
iuña, Oo por qué no se encarcelaba a los 


“asesinos de Andrés Nin, o por qué se 


prohibía a todos 


folios enjuiciar 





bastaba, tampoco, decir que era Rusia la 


única Potencia que nos proporcionaba 


“¿No se 
mos en oro y a alto precio?” preomnla- 


maicrial de guerra. lo paráhbo- 


ba la 





«WPgnación popular, 


Y los trabaladoros más revoluconstios, 
3 más valiosos militantes dl antifascis. 
mo, cuando estaban a solas se decían: 


in: 





“Es termbío la situación a que nos ¡le- 
van la cobardía o la estupidez. ¿De modo 
que no luchamos por la revolución, sóno 
por la independencia y la Ebertad de la 
Patria, y para adquírir las armas necosa 
rias para esa lucha entregamos la riguo- 
za de España, admitimos la intervención 
de Rusia en nuestros asuntos y agvanta- 
mos la dictadura, más o menos oficial, del 
Partido Comunista? Merecemos un tira 
si no sabemos elminar estas vergonzo- 
sas contradicciones, entre las cuales pier- 
de la fe y derrama su sangre el pueblo ” 









cómo se produjo, 


fían a una corazonada 


leyendo periódicos de diversos países y 


quedas to en Alicante o en cualquier otro lugar de 
si no se suicidan o mueren matando, cuando el fascismo descubra su paradero. 


¡Cállense los cobardes y los calumniadorcs! No acusa quien quiere, sino quien pued»; 
porque puedo y porque debo acusar tomo ahora la pluma para narrar, no lo que me hi contado, simo 
lo lo que hice y lo que vi hacer durante el más triste psríodo de la guerra española. 


Salí de España el día 29 de marzo de 1939, por el puerto de Gandia, después de caer Madrid y Va- 
lencia en poder del fascismo y cuando ya se había retirado de todos los frentes cl Ejército Popular. Es- 
tuve allí, pues, hasta q' se acabó la guerra. Más puedo decir, y esto, con orgullo: que pe=rmanecí en Madrid, 
de cara a todos los peligros de la Capital de la República, desde el principio al fin de la contienda. Durante 
el último mes de lucha, intervin> en los imrortantes acontecimientos desarrollados allí, y al expatriarme 
adopté el propósito de no escribir ni una sola palabra acerca de lo ocurrido; mas, en París y ten Londres, 
y recibiendo cartas de varios camaradas antifascistas, he tenido oca- 
sión de ver que habla y escribi sobre la terminación de la guerra de España todo aquel que desconoce 
que los que merecen ser acusados de traición se convierten en acusadores, que algunos 
compañeros interpretan nuestro silencio como una imposibilidad de réplica a las calumnias, que otros con- 
a el respeto que hemos ganado con nuestra conducta y que, en fin, se atreven a pe- 
«dirno3 responsabilidades por haber terminado la guerra en marzo los que ya la daban por extinguida en 
las últimas jornadas del mes de enero. 


Y esto, quiera o no quiera yo, me obliga a escribir, no sólo para defender mi dignidad personal, sino 
también para exaltar la del Movir 


miento en que milito y, sobre todo, para exigir respeto para los mill 


ID “Unión de todos los españoles 
contra la invasión fascista” 


La política del stalinismo, como 
consecuencia de la delicsda 
ción internacionzi en qu: 
cuentra la U.R.S.S., es un trógico 
juego de contrasentidos, ya que 
pretend> coincidir con un W:nslon 
Churchill, en quien se hace carne 
el orguilo del imperialismo inglés, 
y con un Buenaventura Durruti, 
que vivió, luchó y murió por la 
Anarquía. Tales contrasentidos, 
operando sobre España, nos lleva- 
ron al desastre y, además, hicieron 
imposible que en el extranjero se 
tuviera una opinión veraz v exacta 
respecio a nuestros hechos y a 
nuestras aspiraciones, a nuestras 
fuerzas de ataque y a nuestro po- 
tercial de resistencia. a la conducta 
da cada sector político y a la signi- 
ficación de cada grupo social, 

Comvréndase lo «que dizo, me- 
dianie un ejemplo:,el Partido Co- 
munista. oque durante la guerra 
deenniieó el número de sus afilia- 
dos. frente a las Organizaciones 
sindicales del proletariado, perdió 
su carácter de clase no sólo por la 
heterovencidad social de sus ele- 
menios, sino también por su noalí- 
tica confusionista, y habiéndose 
mostrado en España como enemi- 
revolución, en 


s tua- 
en- 


co prneinal de la 
otroz países se ha dicho de él que 
era, no el más, sino el único revo- 
lucionario; creencia en la que se 
ha avovado la burguesía interna- 
cions: nara boieotenr a la Repúbli- 
ca española, 

De modo semejante, el Gabinete 
presidido por Negrín fué llamadó 
“Gobierno de la resistencia” y, sí, 
oz corto ques, en sus primeros 
tiempos, aquel Gobierno, al que la 
C. N. T. dió un ministro porque 
era preciso oponerse al pesimismo 
do Azaña y a la moral de derrota 
de Indalecio Prieto, quienes en los 
a imeros meses de 1938 no se re- 
catahon en manifestar su creencia 
do cue era inútil proseguir la lu- 


cho vw rropuenaban la mediación, 
dev ns actividades a la organi- 
zación de una resistencia necesaria 
v robe; pero también es verdad 
a meo desnués, sin consulta 

1e1bla con el Frente Popular 


Ant fascista, ni con el Parlamen- 
t com ningún organismo de re- 
ntación nacional, Negrín pu- 
Hicó sus famosos “Trece puntos”, 
que eran una torpe declaración de 
voz en la guerra, sorprendente 
pura el franquismo y para nos- 
inaceptable para los dos 
handos e indignante para ambos. 
Aquella declaración de paz, que 
se daba de cachetes con la política 
de resistencia, sólo sirvió para 
acentuar, a la vista del enemigo, 


otros, 


nuestras contradicciones, nuestros 
desengaños, nuestro quebranto 
moral y nuestras puenas intesti- 
nus. alizadas enionces por las acu- 
saciones y la exigencia —verbal 


únicamente— de responsabilida- 
des. 
Además, dejando a salvo lo que 


hizo en los primeros meses de 
vida, que no fué mucho, el Gabi- 
note Nocrín dió la impresión de 
que suponía que la resistencia no 
era política, una acción visorosa y 
srimanente, un combate implaca- 
bl> de toda nuestra zona contra la 
otra, sino cuestión de drelaracio- 
res petulantos, de gestos de bravo- 
nel, de discursos detorantes de 
fanfarria. Negrín decía: “Hay 
Que resistír con pan o sin pan, con* 
ropa o sn ca, con EBieS o sin 
ellos.” Y a todos no3 parecía muv 
bien; pero con la ndición de que 


se hiciezo lo posible para lorrar los 


fusiles, la ropa o el pan. v que s0- 
bre lo poco que hubiese no ee esta- 
blecieran criminales privilesios. 


¿Lo hacía Neoerín? El docía que 
sí, pero que las democracias se lo 
negaban. ¡Cuántos crímenes se 
han atribuido injustamento a las 
democrac'as, ante los esnañoles 
que no sabiamos cómo se deosarro- 
llaba nuestra política exterior, y 
dee cuántos otros se las exculpó, in- 
justamente también, para mante- 


ner una situación de sanere y de 
trampa! 
El Presidente vivía bien; folga- 


ba con cuatro o cinco queridas, 
mapnificamente instaladas en ca- 
sas de placer; comía y bebía como 
Meliogábalo o Rasputín, y hasta se 
provocaba vómitos que le permi- 
tieran comer y beber de nuevo; 
establecía en el extranjero los de- 
pósitos de fondos necesarios para 
vivir opulentamente cuando aca- 
bas? la guerra; a nadie, ni al Pre- 
sidente de la República, ni al Par- 
lamento, ni a los d:más ministros 
siamiera, daba crrenta de sus prin- 
cipales gestiones políticas, y el 
pueblo, en las trincheras, o en el 
surco, o en la mina, o en el taller, 
tenía que comer discursos, vestirse 
con trapos, disparar con frases y 
resistir con palabras. Tan indig- 
nantes características tenía la 
“política de guerra y de unión na- 
cional” que, si hacía a la guerra 
servicios deplorables, se mofaba, 
no sólo de la unión nacional dibu- 
jada en el acertijo de sus famosos 
“trece puntos”, sino también de la 
unión antifascista, ya que servía a 
la Ú.R.S.S. y al P. C., en detrimen- 
to de España y de las Organiza- 
ciones y de los Partidos del anti- 


de antifascistas que, por permanecer en sus puestos de combate o de trabajo hasta :l último día, por 7 mo 
haber querido marcharse de España cuando huían muchos cobardes que ahora alardean de heroísmo, se 
lo que era zona republicana, donde serán fusiladdé, 


y precisamente 


fascismo, incluido entre éstos el 
Socialista, cuyo carnet llevaba en 
el bolsillo, 

Añádase a esto sus medidas po- 
líticas antipopulares, entre las cua- 
les descueclla la movilización “de 
guerra”. No había fusiles para un 
30 o un 40 por ciento de los solda- 
dos, teníamos bastante más de 
cien mil en vida de holganza for- 
zosa, y aún se reclutaban más, 
unos demasiado jóvenes y otros 
con varios hijos, cuya incorpora- 
ción al Ejército creaba un proble- 
ma de parasitismo, puesto que ni 
siquiera se les empleaba para for- 
tificar, y un desastre económico al 
alejarse estérilmente de las fábri- 
cas, del campo, ete., ete., con el 
propósito de destruir la socializa- 
ción sindical, aun a trueque de 
hundir las bases de la resistencia. 

Todo esto, a los dos años de 
guerra, cuando el hambre, el sa- 
erificio w el dolor había entrisbe- 
cido tedas las miradas y éramos 
pozos los que aún conscervábamos 
una robusta moral de lucha. man- 
tenida mejor por el sentido del de- 
ber que por la fe en la victoria. Y, 
pora desalentar más aún a los ver- 
daderos antifascistas, el P. C. ini- 
ció entonces, con el mayor despar- 
pajo, una campaña peligrosísima, 
bajo la consigna sieuiente: “* Unión 
de todos los españoles contra la in- 
vasión fascista, ” 


* Frente a esto desatino, nosotros, 
los anarcosindicalistas, decíamos a 
diario un nuestra Prensa: “He 
aquí las únieas condiciones de paz; 
somotimiento de los rebeldes y ex- 
pulsión de los invasores.” Los re- 
publicanes callaban. Los socialis- 
tas, en Madrid, que era uno de los 
pocos sitios donde estaban unidos, 
sólo admitían “la paz en la liber- 
tad y cn la independencia”, El 
P, C., sin dejar de llamar traidores 
a los partidarios de la mediación, 
y eritando en todas partos su 
adhesión a “a política de resisten- 
cia del Dr. Negrín”, daba a sus mi- 
litantes la consigna de “España 
para los españoles”, para todos los 
esnañoles, y, dedicándos» al cultivo 
de este absurdo patriotero, de este 
imposible político, haría que un 
miembro de su Buró Político, Je- 
sús Hernández, comisario general 
de los Ejércitos de la Zona Centro- 
Sur, reunies2 a los comisarios su- 
bordinados a él y les ordenara mo- 
derar la propaganda que se hacía 
en los frentes, de trinchera a trin- 
chera, y que en adelante se habla- 
se, mo sólo de la fraternidad de los 
soldados, sino también de la de los 
jefes españoles de uno y de otro 
lado. En la revista militar de la 
Zona, titulada “Comisario” y su- 
jeta al control directo de Jesús 
Hernández, se publicó un dibujo en 
el que dos jefes, uno fascista y 
otro republicano, al estrecharse las 
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_mamos de españoles estrujaban en- 
tre ellas a un extranjero invasor.. 

Como es natural en él, todo el 
Partido se lanzó por el mismo ca- 
mimo. En «el frente y en la reta- 
guardia, como comisarios o diri- 
gentes, todos los comunistas mez- 
claban los elogios a la resistencia 
con la explicación de los Trece pun- 
tos de Negrín, calificados certera- 
mente por el pueblo al llamarlos 


“trece puntos de... sutura”, y sus 
millares de “míitines-relámpago” 
en los que se decía: “España para 
los españoles” y “todos los espa- 
ñoles somos hermanos”. termina- 


ban al grito de “¡Viva España!” 
El “¡Arriba España!”, lo añadi- 
rían, para construír en algo a su 
propia victoria, los elementos de la 
“quinta columna”... 


La pérdida ignominiosa de 
Cataluña sin combatir. 


Esta era la situación ambiental creada por el Partido Comunista al desencadenar 


-—pásimese el Murido— a dos Batallones de Retaguardia, sin organización y mal ar- 
mados, cuyo mando se le entregó, como se entrega el cuchillo a un suicida, al te- 
niente coronel Luis Romero Bazart, que dirante la guerra sufrió el boicot implacable 


e! enemigo su ofensiva sobre los frentes catalanes. Nadie crea que nos sorprendió el 
ataque, ni mucho menos. Negrín y Alvarez del Vayo, corr palabras bastante precisas, 
mo sólo lo habían anunciado, sino que también habían dicho que disponíamos del 
material de guerra necesario para rechazarlo, y, además, habían preparado a nmume- 
rasos jefes militares comunistas —Modesto, Líster, Tagiieña, Etelvina Vega, etc.— 
para que se lucieran en los próximos combates. Si la ofensiva del Ebro, en la que 
asgotamos casi completamente las reservas útiles que teníamos, les valió para ascen- 
der un grado, ta oposición al empuje fascista les permitiría ascender otro, 

Tan sabido era lo que se nos avecinaba, que nuestros soldados de los frentes 
catalanes desafiaban a los fascistas gritándoles: “¡Que salga el toro, que salga el 
toro!” Y el “toro” salió. No pudo sorprendernos. Conocia el Gobierno su intención 
y su fuerza, Nuestro servicio de espionaje, que estuvo a punto de ser damentable- 
mente truncado por los fascistas en San Sebastián, donde la Policía de Franco hizo 
algunas detenciones importantes, nos había informado de que Hitler y Mussolini, en 
desacuerdo al realizar en provecho de Alemania la campaña del Norte, o la de Má- 
laga a favor de Italia, coincidieron al aprobar la de Cataluña, destinada a impresio- 
nar a Chamberlain cuando éste fuese a Roma y preparada con el intento de hacer 
sentir a Francia los temores que no sentía cuando la Prensa italiana reclamaba Cór- 
cega, Túnez y Dijibuti. 

Iniciada la lucha, se combatió bien een el sector de Serós; durante unos di*z 
dias, las tropas antifascistas, aunque perdían terreno, peleaban con arrojo, resistian; 
mas, de pronto, se destondó el Cuerpo de Ejército que mandaba el comunista Etel- 
vino Vega, y, poco después, habiendo ocupado los fascistas Borjas Blancas y ha- 
biendo avanzado hacia Falset, el Ejército del Ebro, mandado por Modesto, inició len- 
tamente un vastísimo repliegue hacia Reus y Tarragona. Tenía artillería, morteros 
y ametralladoras en abundancia; disponía de numerosos carros de asalto, y éstos, 
como la aviación, dependían directamente de los técnicos rusos, que debieron em- 
piear alli el material aéreo y los ingenios blindados, no sólo porque así lo exigía la 
guerra, sino también porque lo demandaba la necesidad de defender el prestigio de 
las fuerzas de Líster, de Tagiieña y de Jos demás jefes comunistas seleccionados, 
Pero no se hizo más que retroceder, según demuestran nuestros partes de guerra y 
tos del enemigo, en los que se señalaban pérdidas de unos y avances de otros, tan 
considerables, en terreno de fácil defensa y de gran población, que nadie podía con- 
cebirlos si empezaba por suponer que se combatía, aunque sólo fuese para organizar 
una retirada. 

Chamberlain salió de Londres, camino de Roma. Los fascistas empezaron a dar 
el parte de guerra, por “radio”, no a las once y cuarto de la noche, como hicieron 
siempre, sino a media tarde. Tal vez querian utilizarlo en las conversaciones que 
iban a entablar el “Duce” y el “Premier”, Nosotros emprendimos entonces, con gran 
éxito, una ofensiva sobre Extremadura. ¿En los demás frentes, prohibido operar. So- 
bre el sector extremeño colocamos unos doscientos mil hombres, y una reducidísima 
parte de éstos rompió el débil frente fascista, all primer empujón. Conquistamos en 
dos días unos centenares de kilómetros cuadrados, y, de pronto, interrumpímos la 
operación. ¿Por qué, cuando cor tanta fortuna se había iniciado? No lo sé, Dijeron 
que la lluvia impedía nuestro avance; pero, ¡ay!, no impidió que el enemigo recon- 
quistase en pocos días el terreno que había perdido. En Extremadura nos quedó un 
Ejército cansado y en desorden, deshecho por ¡as marchas y las contramarchas, des- 
moralizado por la falta de combates, de comida, de calzado, de ropa.,. Lo que pido 
ser instrumento de triunfo se convirtió en peligroso factor de derrota, sin que nadie 
nos diera la menor explicación. 

En Cataluña seguían avanzando los fascistas, ¡Y de qué manera! Hubo dia en 

que ocuparon noventa pueblos, Allí no combatía nadie. El enemigo declaró que sus 
bajas, después de vencer la resistencia que le opusimos hasta Falset, no llegaban 
al uno por mil, y sin conocimientos militares sabe cualquiera que unas maniobras 
o una simple marcha, sin ejercicio extraordinario, ocasionan alguna más. Falset, Reus, 
Tortosa, Tarragona, Vendrell... Nuestros partes de guerra, cobardes entonces, dec'a- 
raban en un lenguaje especial las pérdidas que sufriamos; los del enemigo parecian 
carcajadas; pero, ¿cuáles eran más crueles para nosotros? 
Yo recuerdo mis noches de Mádrid, ante el mapa de Cataluña. Iba señalando 
los pueblos perdidos y los núcleos defensivos en que me imaginaba que resistiria- 
mos. A la noche siguiente, estos núcleos quedaban a retaguardia de las líneas fas- 
vistas. ¿Dónde estaban las nuestras? Las carreteras, los ríos, los ferrocarriles, se 
convertían, ante mis ojos, en raudales de sangre, Perdíamos Cataluña, perdiíamos 
la guerra, sin que nadie explicase nada ni protestase de algo... A la madrugada, ti- 
raba el lápiz sobre la mesa e iba a acostarme, que no a dormir, porque esto era im- 
posibie para quien tenía los nervios en tensión y sentía el hundimiento de su puebio 
en la catástrofe. Al día siguiente, había que hacer esa farsa política titulada “levan- 
tamiento de la moral”. Pero, ¿de qué iba a escribin yo en “C. N, T.”, si la Censura 
impedía el ataque a los culpables del desastre, prohibla-la exposición de la verdad e 
imposibilitaba encender el fuego de la protesta, y, por otra parte, yo no podía exaltar 
la confianza del pueblo en gentes indignas de ella, ni robustecer una disciplina que 
mos llevaba ad suicidio, ni despertar esperanzas que habrian de convertirse en crueles 
desengaños? ¿Y cómo hablar en los grandes mítines, ante un pueblo magnífico y 
traicionado, sobre cuyas cabezas estaba viendo ya la ¡garra del fascismo? 

Jamás he sufrido tanto como entonces, ni dada me ha prodwcido indignación tan 
honda como la que me produjeron las frases de muchos miserables que hablaban de 
heroísmos numantiaos teniendo el pasaporte en el bolsillo y ta familia en Francia, 
c las declaraciones en que Alvarez del Vayo y Negrín decían que el fascismo no en- 
traría jamás en Barcelona, al mismo tiempo que preparaban el abandono de la ciu 
dad, cuya defensa encomendó el presidente del Consejo y Ministro de la Guerra 


del Partido Comunista y de los altos servidores por ser un hombre de la F. A. 1... 


De Barcelona a Toulouse, 


por Gerona y Figueras. 


Negrín salió de la capital catala- - 
na como un traidor, como un co-* 
barde y como un sinvergiienza; ; 
como un traidor, porque engañó al. 
pueblo al mentirle la posibilidad y+* 
la decisión de defender la ciudad; 
como un cobarde, porque huyó en” 
secreto, sin atreverse a declarar 


públicamente la “retirada” oficial - 


a mejores posiciones, y como Un; 
sinvergilenza, porque se llevó lo”: 
que podría interesarle a cualquier 
estafador, porque se dejó los ar- 
chivos que podrían interesar a un 
político, ya que de ellos dependían : 
millares de vidas y la subsistencia 
del Estado republicano, y, final- 
mente, porque tuvo osadía bastan- 
te para mirar cara a cara a la gen- 
te, como si sólo hubiera perdido 
una aldea de Las Hurdes. (*) 
Pasamos entonces dos o tres 
días en que no teníamos ni siquiera 
parte oficial de guerra. Yo me en- 
teré de la pérdida de Barcelona 
por “Radio Milano”, que narraba 
la entrada del Cuerpo de Ejército 
Marroquí por Montjuich y la de 
los legionarios italianos por el Ti- 
bidabo, y después daba una refe- 
rencia de la alocución dirigida por 
Mussolini a los fascistas reunidos, 
bajo banderas de triunfo y de es- 
carnio, en la plaza de Venecia: 
“Negrín, peón de las podridas de- 
mocracias, decía: “¡No pasarán!” 
Pero nosotros hemos pasado, y 
por eso podemos decirle al mundo: 
“¡Pasaremos!” Nadie nos explicó 
nada. ¿Cómo se había perdido la 
ciudad? ¿Qué compañeros se ha- 
bían salvado? ¿Cómo se hizo la 
evacuación? ¿Qué fuerzas habían 
resistido? ¿Era cierto lo que pre- 
gonaba, dentro y fuera de España. 
el «memigo? ¡Ni una palabra! Y 
cuando uno estaba anonadado por 
el desastre, cuando la indignación 
no le cabía en el alma, la Prensa co- 
munista le eritaba desde sus titu- 
lares huecas y ampulosas: “Ahora, 
más que nunca, todos al lado de 
nuestro Gobierno de guerra y de 
unión nacional” o le ofendía desde 
sus “manchettes”, sarcásticas a 
fuerza de ser miserables: “El doc- 
tor Negrín ha dicho que hay que 
resistir con pan o sin pan, calza- 
dos o descalzos...” Habíamos per- 
dido Barcelona, y aun decía “Mun- 
do Obrero”, diario comunista de 
Madrid, que allí se repetiría nues- 
tra gesta de noviembre, iniciada en 
nuestro Comité de Defensa al grito 
de “¡Viva Madrid sin Gobierno?”.. 
A todo esto, el Gobierno se había 
trasladado a Gerona. En la prime- 
ra capital catalana había dejado 
millares de litros de gasolina, de- 
cenas y decenas de camiones de 
material de guerra, destacadísimos 
franquistas encarcelados, intere- 
santes archivos de los Servicios de 
Investigación Militar, casi toda la 
documentación del Ministerio de 
Justicia y gran parte de la del de 
Estado... Esto era dejar en poder 
del enemigo, y a merced de su es- 
candalosa propaganda, la vida se- 
creta de la República, la actuación 
contra el fascismo en la retaguar- 
dia, las negociaciones internacio- 
nales, las claves de mayor reser- 
va... No organizó la evacuación de 
nada, ni de nadie. De Barcelona 
no salió quien quiso, sino quien 
pudo, y aunque era fácil la huída 
de la gente amedrentada, en las 
carreteras se produjo el espectácu- 
lo repugnante de que las mujeres 
y los niños fuesen desalojados de 
los automóviles, como en la huída 


de Málaga, por hombres dispues- 


tos a disparar cóntra quien estor- 


base su alocada fuga. —. 

* Cuando se volvió a dar el parte 
bficial de guerra ya hubo kilóme- 
tros al Norte dé Barcelona. El 
frente de ataque, o, mejor dicho, 
de ocupación, había girado sobre 
úno de sus extremos; al principio 
se extendía de Norte a Sur y 
avanzaba de Oeste a Este; mas, 


dirección de Ricardo Sanz, el fren- 


te quedó allí fijo y se adelantó por 
el Sur y por la zona media, sin di- 
ficultad “alguna, hasta quedar pa- 
ralelo a la frontera. francesa, 


. “Llegó'el Gobierno a Gerona, y ni 


el Presidénte,: ni lós ministros, ni 


nadie, pensó que podría establecer- 
Se allí para organizar la resisten- 
cia, o, por lo menos, para poner un 
poco de ordéen:en la masa de la po- 


"blación fugitiva, De Gerona a la 


frontera —más de sesenta kilóme- 
tros—, según me dijo el compañero 
Segundo Blanco;' veinte días des- 
pués, toda la carretera estaba cu- 
bierta por una interminable cara- 
vana de automóviles, de carros. y 
de peatones; era aquello un torren- 
te de centenares de miles de fugi- 


como sólo resistió la ofensiva fas- 
cista nuestra División 26, antigua 
Columna Durruti, que se batía en 
la zona de Tremp, al Norte, bajo la 


tivos, al cual nadie se oponía, mi. 
acaso era posible oponerte. : 


(1) Región española inculta, insalubro, de 
pésimas condiciones para vivir. 


edi 


. 


Negrín imita a Queipo: discursea 


Pero entonces, a la vista del desastre, y sabiendo perfectamente que los Cuer- 
pos de Ejército de Cataluña se habían desmoronado por completo y que Rojo, jefe 
del Estado Mayor Central, demostraba que ya no era posible rehacer las unidades 
militares, Negrín lanzó un manifiesto al pueblo antifascista. Empezaba por declarar 
la pérdida de Barcelona, y se atrevía a decir que tal suceso estaba previsto, sin acor- 
darse de que —días antes— había asegurado que no podría ocumir; añadía, y tal 
vez con el intento de “levantar la moral”, que el enemigo tenía una extraordinaria 
superioridad de medios de guarra, respecto a nosotros; declaraba con la mayor des- 
verglienza que, al perder Tortosa y Tarragona, en una sola semana, no quiso incitar 
al pueblo a la defensa de Barcelona, porque para hacerlo necesitaba él mismo la fe 
que tendría que haber inspirado a los demás; acusaba, con más ligereza que indig- 
nación, a las democracias occidentales, que nos habían dejado solos irente al fas- 
cismo, y luego, como si pretendiera dar al enemigo —por “radio”— las confidencias 
propias de un espía de alto vuelo, proclamaba que teniamos en Francia, y casi a 
punto de cruzar lla frontera, más elementos de guerra que los que habíamos logrado 
reunir durante toda la contienda. Se refería a mos quinientos aviones que seis me- 
ses antes habiamos comprado y pagado a Rusia, a unas dos mil ametralladoras y a 
gran número de cañones, morteros, fusiles y tanques. Todo este material, cuyo en- 
vío retrasó la U.R.S.S. durante algunos meses, estaba en Francia, donde aún no sabe- 
mos por qué —ni por quién— era retenido. Hablar de ello para estimularnos a la 
resistencia era, a la vez, aconsejar a Franco que acelerase el ritmo de ocupación de 
la zona catalana. 


Bastan estas ligeras observaciones para comprender que aquel manifiesto fué 
una carcajada de sarcasmo sobre el dolor popular, un crimen en contra del antifas- 
cismo y un nuevo intento desaprensivo de engañarnos. Negrín, pocas horas después 
de prometer la defensa de Gerona, huía de esta capital a Figueras, sin comunicar a 
radie tal fuga, y allí, reunido con Alvarez del Vayo y el comunista Vicente Uribe, de 
los que no habría de separarse en adelante, recogió lo que le interesaba sacar de Es- 
paña —joyas, oro, objetos de arte, etc., etc.— y, en medio de la impetuosa corriente 
humana de la evacuación, logró hacer un simulacro de reunión de las Cortes. Todos 
fos diputados tenían ya la maleta en el coche; algunos de ellos fueron convocados 
después de instalarse en Francia; ninguno quería continuar la guerra, y, abierto €: 
Parlamento, su presidente, D, Diego ¡Martinez Barrio, habló del heroísmo con que 
España resistiria "en la ústima peña de su territorio”, Negrín hizo unas cuantas frases 
peligrosas acerca del “role” estratégico de los Pirineos en un conflicto internacional, 
varios diputados mintieron la fe que no tenian, y todos juntos acordaron reducir a 
tres puntos los trece que hasta entonces propugnó el Gobierno, 

Tales tres puntos eran turbios y cobardes en grado superlativo. Metian la con- 
signa de resistencia entre dos proposiciones contradictorias, tácitamente dirigidas a 
Franco: un plebiscito nacional y una amnistía, Resultaba claro, vienda aquellos tres 
puntos, que las Cortes y el Gobierno, en la raya fronteriza y a punto de huir de Es- 
paña, eliminaban politicamente la guerra, dándola por perdida de modo absoluto, y 
eran incapaces de establecer unas 'bases de paz. Conoclan los políticos su fracaso, 
pero tan miserables, que, aun teniendo Su vida a salvo, no querían supeditar su or- 
gullo a su pueblo, y antes sacrificaban éste que aquél. 

Después de celebrar aquella reunión, se fueron todos a Francia, Para ellos habia 
terminado la guerra; y también para el presidente de la República, que salió de Es- 
paña a pie, por caminos de herradura, del miedo que tenía al pueblo traicionado y fu- 
gitivo; y también para Companys, el presidente de la Generalidad, y para los pobres 
soldados que iban a encontrarse con una barrera de senegaleses, y para centenares 
de jefes militares y de dirigentes políticos... Había terminado la guerra sin que nadie 
se ocupara de hacer la paz, y en la zona Centro-Sur quedábamos ocho millones de 
españoles sin viveres, sin ropa, sin calzado, sin medios de transporte, sin municio- 
nes, sin aviación, sin armas en la medida necesaria para resistir los futuros ataques 
del fascismo, que, al terminar la conquista de Cataluña, y mientras nosotros no te- 
níamos ni Estado Mayor Central, ni servicios de espionaje, ni otras muchas cosas 
imprescindibles ya, aumentaría sus efectivos de ataque, sobre los frentes de nuestra 
zona, con más de doscientos mil hombres bien armados y encendidos por la moral 
de la victoria. Negrín y su gente estaban en Toulouse. Miilares y millares de espa- 
ñoles iban a morir de hambre, de frio, de escorbuto, de tifus, en los campos de con- 
centración. Como siempre, para la guerra vivíamos, mientras otros wivian de ella. 


El Gobierno, inútil pará la guerra y para la paz, estéril por sus nefastas contradic- 
c:omes, abandonaba al pueblo en el desastre, 
(Continuará) 
Mayo de 1939, ES 
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Los Estibadores 
EOS SINDICATOS 


Es elemental que los obreros se agrupen en sindicatos; pero más 
elemental aún, es que Jos sindicatos realicen obra libertaria constructiva, 
si de verdad son organismos de emancipación proletaria. 

Este es el verdadero, el fundamental objetivo de la lucha contra el 
Capital y el Estado. 

¿Cómo se realiza esa obra ? 

Haciendo comprender a los trabajadores que ellos, únicamente ellos, 
producen todo cuanto existe: el trigo, el carbón, las herramientas, los 
transportes, la vivienda, el vestido, etc., por lo "cual tienen derecho a 
vivir, y a vivir bien; primero, porqus lo producen todo, y segundo, por- 
que esa misma condición exclusiva de productores los hace irreempla- 
zables. Sin Capitalismo y sin Estado el mundo será feliz; sin trabaja- 
dor:s se extinguiría; 

Demostrando con toda claridad que la riqueza del Capitalismo y el 
poderío del Estado significan la pobreza y la esclavitud del que trabaja; 
que siendo sus enemigos y explotadores implacables, ya que sin producir 
son poseedores de todos los bienes, no existe ninguna fórmula de conci- 
lizción que haga posible la coexistencia feliz con ambos. Por lo tanto, 
todo el q” propague el bienestar social sin la desaparición del Capital y el 
Estado o que prometa mejoras por medio de acuerdos y arreglos que 
mantengan intactas sus posiciones de privilegio, engaña y confunde, ha- 
ciendo vislumbrar la posibilidad de una solución que no es posible hasta 
la extinción total de aquéllos; 

Haciendo comprender que la principal y más fecunda labor del Sin- 
dicato es la de elevar el estado moral, culturs! y material de los t: cb 
jadores, para lo cual hará amplia difusión de las cuestiones sociales 
orientará sus luchas hacia mejoras positivas, tales como: creación 4 
aplicación de sus Bolsas de Trabajo, que emtiende de la toma y del cese” 
de los operarios, practicando de ese modo un principio de justicia al 


- distribuir el trabajo por el orden que el tiempo de desocupación ::stablece, 


y elevando la dignidad del trabajador al impedir los manoseos y humi- 
llaciones patronales y las depreciacion:s de salario que debe sufrir cuando 
no tieme trabajo y procura conseguirlo; ereando secciones de Estadística, 
cuyo cometido es informar de cuánto, en su radio de acción, se produce 
y se consume, de lo que elabora, destino del excedente y procsdencia de 
lo que falte, necesidades de materias primas, subproductos, útiles y ele- 


mentos para la elaboración y lugares de adquisición; además, las rela- 


ciones de esta índole con sindicatos similares de otras localidades; erean- 
do secciones técnicas, qne tienen por finalidad ampliar los conocimientos 
y dominio del oficio, para hacer factible el libre desemvolyimiento del 
operario y su mayor rendimiento sin la tortura deprimente de capataces, 
regentes, mayordomos, etc.; ilustración continuada acerca de los medios 
de combate propios de los trabajadores, y sus aplicaciones: huelgas, so- 
lidaridad, boycotts, sabotages —acción directa—, destacando con los 
ejemplos prácticos conocidos, que toda intervención de organismos ofi- 
ciales o políticos encierra un «mgaño en beneficio del patrón, o cuando 
menos, en los pocos casos en que otorga algo «al obrero; resulta una 
trampa para cazar votantes al aparentar preocuparse por su suerte; que 
la implantación de comisiones arbitrales, paritarias o tripartitas, a las 
uue hay que someter previamente las reivindicaciones proletarias y cu- 


vas decisiones se obligan a obedecer, significan ell más tremendo golpe 


contra el derecho de huelga y el sometimiento más torpe y absurdo a 
los explotadores. La experiencia nos señala que ninguna ventaja real 
fué.obtenida por esos métodos, mientras que toda organización qu= los 
adopta en breve tiempo pierde su valor como fuerza de emancipación y 
se convierte en indirecta agencia de colocaciones, en reclutamiénto de 
krumiros, en una pieza más del complejo e inútil mecanismo del Estado. 
Paralelamente con estas labores —que podríamos llamar internas, por- 
que dependen sólo de las organizaciones—, les otras, las de las luchas de 
todos los días, ya por salarios, ya por solidaridad, las que, orientadas 
en la acción dirscta, son el otro elemento que se necesita para la for- 
mación de hombres que con tenacidad, capacidad y conciencia constru- 


yan una sociedad donde la justicia y la libertad inspire y armonice las 
relaciones humanas. 


Tal el sentido y la orientación que entendemos debe darse al movi- : 


miento obrero, añadiendo como reflexión final, que nada de esto-es utó- 
pico, impracticable o irrealizable. Basta, para hacerlo posibl>, voluntad, 
comprensión, entendimiento y, sobre todo, consecuencia con estos -prin- 
cipios, tácticas y finalidades, que sintetizan la única posibilide:d cierta 
de emancipación proletaria, 


En ocasión de la llegáda a nues- 
tro puerto del buque faccioso “Ca- 
bo San António”, los estibadores 
han tenido un hermoso gesto, ne- 
gándose a descargar la mercadería 
que traía en bodega, para no apo- 
yar de esta manera a los masacra- 
dores de los ¿trabajadores españo- 
leg. — Los anarquistas nos solida- 
rizamos con este hermoso gesto del 
pueblo, pues es esta la única ma- 
nora de que podamos hacer frente 
con éxito al enemigo: negándonos 
a trabajar pata él. 


Los 0, Calefacsionistas 


— -- 


Con firmeza Pesueltos a defender la 
orgenización y el Pliego de Gondicloss 


El Sindicate Unión de Obreros Cale- 
faccionistas, sólida erganización de los 
obreros de esa zona de la construcción 
y baluarte, el mejor, del movimiento obre- 
ro libertario, anti político y anti estatal, 
es además el diablillo que con su sola 
presencia perturba el sueño y la diges- 
tión de los «señores» cingenieros», que 
en beneficio personal regentean la tris- 
temente célebre Liga dela Construe- 
ción, y sus eficaces colaboradores les 
malos dirigentes, los entregadores del 
gremio de albañiles. Unos y otros ven con 
ojerizas el Sindicato de Calefaccionistas 
porque su eficaz procedimiento de la 
acción directa es un continuo y peligro 
so ejemplo que los obreros de las otras 


“ramas pueden imitar cualquier momento y 
'aguarles la fiesta a unos y a otros, Por 


eso de mutuo acuerdo organizaron un 
plau de ataque contra cl gremio de la 
calefacción, sirviéndose al efecto de un 
por ellos también improvisado «Centro 
de Empresarios», etc. etc. 

Y este flamánte ceniro de empresarios 
de Calefacción, por medio de una torpe 
combinación, de notas que por su incon- 
gruencia parecen redactadas en las ofi- 
cinas de la calle Herrera y Obes, preten» 


y el 


¡Hermoso Gesto! 





dió impresionar e intimidar al gremio 
pero lejos de intimidarse, éste reaccionó 
de inmediato, y con valentía ejemplar re 
solvió por unanimidad rechazar dicha no: 
ta, exigir de las empresas el reiiro de las 
mismas y, ante todo, defender en toda su 
integridad el Pliego de Condiciones. 

A esta altura de los acontecimientos 
escribimos estas líneas convencidos de 
que por esta vez será fácilmente econte- 
nida la ofensiva patronal. 

¡Y lo será en lo sucesivo mientras exis: 
ta en el gremio el espíritu de solidaria 
combatividad que actualmente lo carac: 
teriza! 

¡Reflexionen sobre esto les obreros de 
gremios que mal aconsejados o por haber 
perdido la confianza en ellos mismos, por 
haberse auto-devalorado, por confiar la 
denfensa de sus intereses a la Ofizina 
de Trabajo, o peor aun, a los «activistas» 
profesionales ! 

Recordad, trabajadores de todos los 
eficios y especialidades, aquello de: fa 
emancipación de los trabejadores 
ha de aer obra de los trabajado- 
res mismos. ¡Cuando este viejo afo: 
rismo vuelva a ser mervlo y ética del 
proletariado local, otre gallo cantará! 


sindiicato O. 
gráficos 


Las Comisiones de Organización 
de Tipógrafos, Maquinistas y Mi- 
nervistas prosiguen su labor, pre- 
parando para fines d2 agosto un 
festival teatral a cargo de Teatro 
del Pueblo, festival que será gra- 
tuito para los obreros gráficos y 


sus familias, 


Aná Fernández de Cardozo 
Frigorífico Nacional 


Nos encontramos frente a un criminal suceso del que son'culpables los dirigentes 


del Frigorífico Nacional. 


El 12 de mayo, trabajaba alli, la obrera Ana Fernández de Cardozo y, sintiéndose 


enferma, luego de una larga jornada, pidió permiso para salir, siéndole negado, y, no 
obstanife sus sufrimientos, debió ¡permanecer en el puesto hasta terminar la jornada; 
pero a la salida, cuando se aprestaba a tomar el ómnibus cayó y murió frente al 
Frigorífico. 

Y esta no es la muerte en el campo de combate, frente al enemigo, con el fusil en 
la mano, defendiéndose; es la muerte oscura, horrosa, sin defensa, entre tarros de con- 
servas, con los pulmones rotos, con el corazón sin ritmo, con ef cerebro enervado, con 
los ojos fuera de órbitas, sirviendo al burgués, al enemigo que no da la cara, que 
explota, que absorbe hasta el último hálito de vida, hasta la agonía. 

¿Enfermedades? ¿Salir? esta máquina de carne, igual que la otra de hierros, ha 
de trabajar hasta el fin; cuando no marcha más, ya se ve sin que lo diga: cae al suelo 
y mugre, 

¿Médicos? «¿Para qué? El capital del Frigorífico Nacional es una cosa seria e im= 
purtante, no tiene tiempo que perder en insignificancias. Si enferma y muere un obrere, 
ya vendrá otro; ¡hay tantos que necesitan trabajar! 

Pero entre ellos van los nuestros, los luchadores de siempre, que desde la organi- 
zación y la calle, con su wista fija en un porvenir mejor y el brazo seguro y decidido 


La Situación de los. Obreros 


Para que reflexione el gremio y en 


especial los aparadores de ambos 
23 Sexos. 


¿ Será posible que continuemos 
siendo pasto de la avaricia capita- 
lista, mientras una directiva llama- 
da enfáticamente “gremio”. pierde 
el tiempo discutiendo enchufes en 
la Caja de Jubilaciones? En tanto 
los trabajadores de la industria del 
calzado agonizan por falta de ini- 
ciativas propias por no querer to- 
mar en sus manos la labor del Sin- 
dicato, no de un sindicato contro- 
lado por los políticos y dirigido por 
un secretario sancionado por tur- 
bios mmanrjóús de 01005, sino die un 
sindicato federalista, para que de 
esta manera sean las asambleas de 
las ramas y los personales los que 
tomen los acuerdos; no como aho- 
ra, que la “dinectiva” dicta órde- 
nes, declara huelgas por su cuenta 
y riesgo de los obreros, de las que 
sólo sacan provecho el Capitalismo 
vw el Estado. El Capitalismo gana. 
porque los obreros no tienen una 
orizntación definida, no saben lo 


AE ENERO VEIS EEE ELE 


Veluntad 


] 


que hacer, esperando órdenes del 
Estado Mayor (!), que envía car- 
tas al Presidente de la República 
(que nunca trabajó) y haee ante- 
salas in los ministerios, y suma y 
sigue... y pasa tiempo, y los obre- 
ros, acogotados de miseria, se van 
entregando en peores condiciones 
que como ya estaban, - 
La verdadera organización 

¿Hasta cuándo precisaremos tutores y 
aceptafemos mansamente este estado de 
cosas? Es hora de ponerse de pie; sacu- 
dir el polvo de la pereza, y gallardos y 
animosos tomar en nuestras manos el Sin- 
dicato, para que éste sirva para lo que 
fué creado y no de refugio de políticos. 
Nosotros queremos un Sindicato que no 
vaya a mendigar ante los patrones ni el 
Estado, sino que defienda nuestros inte- 
reses y encare la lucha dignamente. 

Las aparadoras 

Hay aparadoras que trabajan en 
su domicilio a las que se les paga 
$ 1.20 y 1.60 por docena. Son ex- 
plotadas y a la vez explotadoras, 
porque hacen trabajar a mucha- 
chas de 12 a 14 años por dos o tres 


a la conquista, harán de la vida un salmo a la alegría, a la libertad. 


de la Industria del Calzado 


reales al día, en jornadas agotado- 
ras. Con 4 6 5 muchachas hacen 
50 ó más pares al día, porque tra- 
bajan a destajo. En los talleres los 
jornales más altos son de $ 1.80 y 
pocos de $ 2.00. La casi totalidad 
bajan de $ 2.00. La mayoría son 
mujeres y miñas de 10 a 12 años. 
Ponemos el caso del taller de Cha- 
mizo, entra otros, donde las mu- 
chachas ganan 0.30 por día en ocho 
horas, y llega a tal grado la explo- 
tación y la inconciencia, que mu- 
chas obreras, después de la labor 
en cl taller, llevan trabajo a sus 
casas, para recortar y terminar, 
sin yue >e Los pu ue las horas tra- 
bajadas extraordinariamente. 

Lo que más sufre es la salud, 
por el agotamiento físico, aún en 
donde se trabaja a motor. En las 
que trabajan en su domicilio es 
mayor el cansancio porque se tra- 


Son las obreras, jóvenes en su 
totalidad, que dan el cemento, do- 
blan, preparan el botín para que 


los aparadores los cosan. Ganan: 
0.15, 0.30, 0.35 al día. 


Conocemos algunos muchachos y 
muchachas a los cuales el jornal 
se les va solamente en medios de 
locomoción, 


Son las obreras que dan tinta, 
queman y cepillan el botín. Ganan 
salarios de 0.40, 0.50. Som las que 
están peor, porque el polvillo del 
cuero es aspirado por ellas en las 
ocho horas de la jornada, trayendo 
por consecuencia peligrosos resul- 
tados para el funcionamiznto nor- 
mal del organismo. Estas obreras, 
enando se enferman o se lastiman 
no gozan de seguro, 





En números posteriores iremos 
dando informes más detallados so- 
bre la situación higiénica de los 
talleres, salarios, etc. de los obre- 
ros de la industria del cuero, los 
que no tienen más salida a su si- 
tuación que la de la organización 
sindical antipolítica y antiestatal. 

Un grapo de obreros y obreras, 


3 de agosto: 
En la plazoleta de Villa Mu- 
ñoz, ante centenares de tra- 
bajadores se celebró el mitin 
de las Juventudes Liberta- 
rias “Tierra y Libertad”. y 
“Villa Muñoz”. 


9 de agosto (miércoles), a las 18: 
Mitin en San Martín y Pro- 
pios. Organiza la* Fed. Local 
de Juventudes Libertarias y 
núcleo. de Aires Puros. 


17 de agosto (juéves), a la h. 21: 


En el local del Sindicato del 
Automóvil, Paysandú casi es- 
quina Cuareim, asamblea de 
formación del Cuadro Dra- 
mático del Movimiento. 


13 de agosto (domingo) 

a las 9 y 30: 
Asamblea de delegados de 
grupos y suscriptores de VO- 
LUNTAD en Yi 1771. 


20 de agosto (domingo), 
a las 10 y 30: 


Mitin en Isla de Flores y. A 
raguay, organizado por .las 
Juventudes Libertarias “Tie- 
rra y Libertad”. 


23 de agosto (miércoles): 


En el Cine “La Lira”, festival 
cinematográfico de la FORUÚ. 


25 de agosto (viernes), a la h. 11: 
Mitin en Nicaragua y Minas, 
organizado por las Juventu- 
des Libertarias del Centro, 


27 de agosto (domingo), 
a la 


o 
. . 


Mitin en Resistencia y Nancy 
(Buceo), organizado por las 
Juventudez Libertarias : de 
Buceo y Malvín. 


31 de agosto: 


La rifa del Centro de Propul- 
sión Sindical Libertario, en 
vez de sortearse a fines de 
julio, se sortea a fines de 
agosto. Avisamos que los ca- 
maradas traten de vender y 
den cuenta de cómo marcha 
la venta de boletos. 


6 de setiembre (miércoles), 

a la h. 17; 
Mitin en Eduardo Acevedo y 
Guayabo, organizado por las 
Juventudes Libertarias de 
Preparatorios y Liceo .Noc- 
turno. 


10 de setiembre (domingo), 

a la h. 10: 
Mitin en el Cerro, organizado 
por la Fed. Local de Juventu- 
des Libertarias y núcleo del 
Cerro. 


24 de setiembre (domingo) : 
Grandioso pic-nic de las Ju- 
ventudes Libertarias en el 
Parque de Pando. 


27 de setiembre (miércoles), 

a la h. 18.30: 
Mitin en Gral. Flores e Indus- 
tria, organizado por las Ju- 
ventudes Libertarias de la 
Zona. 


BALANCE 


" De la velada artístico cinematográfica 
que organizada por los gremios de obre* 
ros metalúrgicos y obreros -calefaccio* 
nistas a total beneficio de los refugia" 
dos españoles se efectuó el 14 de Julio 
en el Cine Apolo. 


ENTRADAS: 
Por 729 entradas vendidas . $ 216 00 
GASTOS: 
A'quiler de la sala . + $ 65.00 
Impuestos —. . . . . +. ». 183 


Gastos de artistes . +. +. » 3 50 
Total de gastos . en 88 85 


RESUMEN: 
Entradas: . . . $ 216 00 
Qa:itos* . » *685 


Beneficio +. . . +. . + $ 129.15 


A 





has Juventudes Libertarias inician-la campaña 


El pueblo español prefiere morir de pió a vivir de redillas 


contra la amenaza de guerra 


No queremos la guerra; odiamos su solo nombre; los jóvenes del mundo entero, 
hermanados en la defensa de nuestra carne viva y esperanzada, nes ponemos de pie 
con un solo grito, en un solo anhelo: “No queremos morir por los mercaderes”. 

La juventud, eterna espiga para la hoz de la metralla, no quiere, con sus cadá- 
veres, seguir afirmando los dividendos de los que reniegan de la fraternidad, de los 
que sólo son movidos por el oro. La juventud no quiere asentar sobre sus despojos, 
el privdegio carcomido ni la fuerza odiada. 

Mentira que una nueva guerra fuese orientada por la libertad contra la reacción 
y el fascismo; también en la “otra”, la que recordamos estremecidos, se dijo a los 
pueblos qúe era por la “libertad y la solidaridad humana” y, sin embargo, bien dijo 
Traven: “Nunca ha habido menos libertad desde que se hizo una guerra por ella. ” 

No podemos estar con el eje Roma-Berlin porque representan el crimen, porque 
sen la ulerza bruta, porque allí se han fusilado las grandes ideas; pero no podemos 
estar tampoco con Paris-Londres porque son la hipocresía, porque son el oro, porque 
allí se han prostituido los ideales elevados, 

La guerra imperialista que se avecina es un problema de intereses de algunos 
pocos individuos que han puesto en juego, deseo de mando, ambiciones sin cuento 
y sus bajos instintos. ¿Y acago puede apasionar, interesar siquiera a los jóvenes esta 
partida de naipes marcados que intentan jugar los eternos “fulleros” de nuestras vidas? 

No nos engañemos; la guerra no es un problema de Europa, sólo, es el problema 
de la Humanidad. No pueden los traficantes de armas matar, en el altar del asco y 
del oro, sólamente a los desgraciados pueblos de Europa; no pueden olvidar a estos 
países esclavos ¡al mejor postor, ayer de Inglaterra, hoy de Norte América. 

Y aquí en el Uruguay tenemos de pie (sostenida quién sabe con qué dineros), 
una política armamentista en auge, del brazo de todo una “democrática conscripción 
militar”; aquí, sí, en este país cuyo presupuesto de guerra, hecho para servir a algu- 
nos miles de zánganos, duplica el presupuesto de Instrucción Pública. Aquí donde 
los índices de tuberculosis y enfermedades venéreas es asombro y terror del pueblo, 
aquí donde tenemos un 25 % de analfabetos lograda sobre la miseria y desocupación 
diosas lares de nuestros campos. 

Y la unanimidad es completa; los batllistas con sw cacareada democracia, los si- 

* tuacionistas gordos y bien ubicados, y los nacionalistas independientes todos sin “pe- 
caminosas defecciones” por la guerra y... por su dinero. Nuestra juventud debe mos- 
trar, su protesta contra el servicio militar obligatorio, que es la esclavitud y quiebra 





completa de la dignidad humana. Debemos arrojar en los rostros de los políticos : 


nuestra repulsa a la nueva opresión que nos amenaza, tenemos que gritar fuerte nues- 
tra repugnancia ante sus bajezas. 
_. Pero también debemos comprender que la paz no es (Chamberlain, mi es Ginebra, 


que la paz debemos lograrla nosotros mismos; debemos parirla dolorosamente, tene- * 


mos que amasarla con nuestro esfuerzo, porque la paz es la Revolución ¡Social. 

"Ala guerra no se le opone lágrimas, ni parlamentarismos, ni gestos patéticos: a 
la guerra se le aplasta con el puño revolucionario; la Revolución es el único vendaje | 
que puede hacer cesar esa infame hemorragia de los pueblos. 

Y el día que los hombres tomen con sus manos de verdaderos ¡productores los 


comandos del planeta, podremos pensar en pretérico del crimen y de la explotación ' 


y entonces los pueblos podrán elevar sus cantos libertarios. 

Es entonces que la “Federación de Juventudes del Uruguay”, única organización 
revolucionaria de la juventud uruguaya, inicia su campaña contra la “guerra imperia- 
lista y la conscripción militar, en la lucha por la felicidad humana. 


Bio: estudiamos lbefaros forian las poilonos ganadas 


. El 30 de julio p. pdo. se realizó 3.2 Realizar la labor de lucha con- 
una gran asamblea de estudiantes tra la desviación del movi- 


libertarios en la que se hallaban 

presentes compañeros de casi to- 

das las casas de estudio de la ca- 

pital. Ñ 

- Se resolvió después de una fruc- 
tífera deliberación : 

1. Incrementar la formación de 
grupos de juventudes liberta- 
rias en todos los centros de 
enseñanza, como manera de 
vigorizar la Sección Nacional 
de la Internacional Juvenil Li- 
bertaria. 

2. Formar en el seno de la Fe- 
_deración de Juventudes Liber- 
tarias la Sección Estudiantil, 
nombrándose un Secretariado 
de la Sección. 


miento gremial estudiantil por 
las vías del reformismo por 
medio del ejemplo y la cons- 
trucción de un movimiento 
más sano, 

4.” Sacar “Ruta”, órgano de la 
Sección Estudiantil, que apa- 
recerá en breve,  * 

5.. Abrir un local. 

6. Trabajar en la campaña con- 
tra la guerra, la opresión y el 
hambre organizada por las 
Juventudes Libertarias del 
Uruguay. 

El estudiantado libertario está 
ya en la vanguardia. Ahora, a no 
desmayar, muchachos, por la liber- 
tad, por la emancipación popular! 


A pesar del terror que ha im- 
puesto Franco sobre Cataluña, ien 
donde funcionan ginco tribunales 
encargados de entregar víctimas a 
los verdugos, el pueblo no cesa en 
la lucha a muerte contra la tiranía. 

Todas las mañanas aparecen ¡en 
las calles de Barcelona millares de 
volantes que circulan de mano, Los 
manifiestos murales hacen su apa- 
rición fijados en las paredes al 
amanecer el día, La policía fran- 


-quista se vuelve loca buscando la 


imprenta clandestina, que funciona 
sin descanso. 
de. 
Resisten aún en las montañas 
los mineros asturianos 
Paris, 2 de julio. — Hoy llegaron a la 


frontera nuevas informaciones detalladas > 


sobre el choque de los mineros asturianos 


con los guardias civiles. Por ellas se es- 


tablece que el centro de las disensiones se 
encuentra en Mieres, en el corazón de la 
zona minera asturiana, donde varios cen- 
tenares de trabajadores —anarquistas y 
socialistas— mantuvieron posiciones de- 


. fensivas en las montañas durante más de 


dos años, desde que el ejército de Franco 
siguió por la costa, capturó Bilbao, San- 
tander, Oviedo y Gijón, y obligó a los 
obstinados mineros —que se cuentan en- 
tre los soldados más valientes de Espa- 
ña— a. refugiarse en la soledad de las 
montañas, donde dispusieron de cañones 
y municiones, para abastecerse de viveres, 
durante largo tiempo, mediante las muje- 
res, que se los llevaban por las moches, 
En el batallón de los mineros asturianos 
figuran muchos hombres inscriptos en las 
listas negras de Franco, y la policía tiene 
instrucciones de arrestarlos. La resisten- 
cia de los mineros ha sido severisima y 
se requieren refuerzos policiales, , 
ES : 
Los sabotages contra el régimen 
franquista están a la orden del día. 
Al incendio de las aduanas de Se- 
villa se suma la voladura del pol- 
vorín de Peñaranda y el reciente 
incendio del palacio del Arzobispo 
de Toledo, el asesino Gomá Primá. 


Hacia fines de dr partió para 
Alemania una expedición de 18.000 
hectolitros de vinos de Valencia, de 


16 a 18 grados. Cuando el carga-. 


mento llegó a destino, se descubrió 
que había sidá mezclado con que- 
rosene, 


> 
do 
El sur de Andalucía, Levante, 
toda Cataluña, el norte, las regio- 
nes donde el movimiento libertario 
tiene sus reductos más fuertes, es- 
tán en pie de guerra contra el ré- 
gimen is" 


El balance de cios de resistencia al 
is en 25 dias, del 10 de abril al 
9 de mayo, es el siguientes 


Asaltos a mano armada ......... 281 
Carabineros (guardia civil) caídos: 
muertos O heridos ............ 65 


Incendios intencionales ..... ON 
Multas impuestas a los contravento- 
res a las órdenes de la autoridad 973 


an 

Una muestra de %a justicia franquista. 
He aquí el comentario a la sentencia pro- 
nunciada contra una muchacha de dieci- 
mueve años, Pilar Ontuella, condenada a 
15 años de prisión: “A pesar de sus ne- 
gativas persistentes, cinco personas han 
declarado haberla visto hablar con jóve- 
nes que resultaron ser miembros de la 
Juventud Libertaria.” Esto es ya mons- 
truoso, pero no basta, pues los asesinos 
que rigen España hacen las cosas com- 
piletas. El “Correo Catalán” fo prueba, 
agregando: “La madre de Pilar Ontuella 
está:a su vez en la cárcel para responder 
de la DESVIACION MORAL DE SU 
HIJA.” 

e 

Mientras el pueblo obrero espa- 
ñiol lucha dentro de España contra 
el fascismo, Prieto y Negrín pelean 
en París disputándose el botín de 
800.000.000. de pesetas deposita- 
das en el extranjero, culpándose 
mutuamente de la pérdida de la 
guerra. No es extraño para nadie 
ya que Negrín respondió ciega- 
mente a las consignas del Estado 
Mayor bolchevique, subordinando 
la lucha a los intereses de Rusia, 
mientras Prieto respcndía a las 


La juventud inglesa 


contra la 
(Información para la l. J. L.) 

-El Secretariado de la “Liberta- 
rian Youth” ha tomado los si- 
guientes acuerdos contra la cons- 
cripción; 

“ No obstante sus solemnes pro- 
mesas, el Gobierno ha votado la 
conscripción para la juventud de 
Gran Bretaña, ” 

““ Centenares de millares de jóve- 
nes van a ser reclutados en el ejér- 
tito y arrastrados a la muerte. El 
Gobierno se complacerá viéndonos 
atacar, combatir, contra los jóve- 
nes obreros del país que él decida 
atacar. ” 

“¿Y por qué? En toda guerra 
—sea cual fuere el vencedor, los 
pueblos de uno y otro lado son los 
que corren con los gastos— hay en 
primer lugar el sacrificio de millo- 
nes de vidas, los impuestos aumen- 
tan y todo ello no conduce más que 
a la miseria, ” 

“Los planes de conscripción del 
Gobierno forman parte de loz gol- 
pes de martillo de todos los gobier- 
nos reaccionarios desde la Gran 
Guerra; su finalidad es someber y 
esclavizar a los trabajadores de la 


órdenes de Inglaterra, donde su 
hijo era el encargado de negociar 
la compra de armamentos en las 
casas inglesas, obteniendo de esta 
manera pingiies beneficios. 

Lo más terrible es que mientras 
ambos discuten, 300.000 hombres, 
mujeres y niños agonizan en los 
campos de concentración que les 
regaló la “democracia” francesa. 

+ 
LES 

En el editorial del número 13 de 
VOLUNTAD decíamos que a los 
libertarios se les ha cerrado las 
puertas para su entrada en Méxi- 
co. El licenciado Lombardo Tole- 
dano, jefe de la Confederación de 
Trabajadores Mexicanos, ha venido 
a corroborar nuestro aserto expre- 
sando que la mayoría de refugia- 
dos admitidos en México pertenece 
a la Unión General de Trabajado- 
res. ¿ Dónde están los de la C.N.T.? 
Es de recordar que ambas organi- 
zaciones tienen más o menos la 
misma cantidad de afiliados, aun- 
que la mayoría de los que están 
en los campos de concentración 
son de la C, N. T. 

Sólo a nosotros, los anarquistas, 
nos corresponde la defensa de 
nuestros hermanos. En su ayuda, 
todos de pie, 


_ lucha 


Gran Bretaña. ” 

“ Resistirse a la conscripción, es 
la mejor demostración «ante los 
trabajadores de otros países, de 
que los de la Gran Bretaña son sin- 
ceros en su deseo de paz y de que 
se oponen a la preparación de la 
guerra y de que in ese terreno es- 
tán frente al Gobierno. La resis- 
tencia a la conscripción demostrará 
al Gobierno que los jóvenes traba- 
jadores de la Gran Bretaña opon- 


drán su máxima resistencia a la . 


esclavitud a que quiere arrastrár- 
seles, ” 


“ ¡Oponeos a la conscripción! 
“¡No os dejéis arrastrar al eri- 
men! ” E 
LIBERTARIAN YOUTH. 
Secretariado, 


NOTA. — Estas resoluciones, adopta- 
das en un pleno de juventudes anarquis- 
tas inglesas el 14 de mayo de 1939, han 
sido imprimidas en forma de manifiesto y 
enviadas por correo a millares de jóvenes 
de la Gran Bretaña. 

El día 1.2 de mayo fas Juventudes Li- 
bertarias participaron en Londres en una 
imponente manifestación contra la cons- 
cripción y la guerra. 


Popularizad el gran pic-nic del 24 de Setiembre en Pendo 
organizado por la Federación de Juventudes Libertarias 


la Conspiración Manoiolo contra la Revolución Popular 


Cuando queremos tener 
una pauta de las conquistas 
progresivas de los pueblos, 
no tenemos más que obser- 
var las actitudes de sus tene- 
migos: el Estado y todo el 
sistema corrompido de insti- 
tuciones, partidos y sectas 
religiosas que lo secundan. 
Y el crecimiento de los pue- 
blos en. cultura y em com- 
prensión, aunque lento y pe- 
hoso, es un hecho, y deter- 
mina en el sector antagóui- 
co, el Estado, un movimiento 
de. reacción, 

En nuestro país, no hay a 
nuestro juicio, ninguna per- 
sona que haya comprendido 
tan bien esto como el señor 
Maggiolo. Se ha dado cuenta 
¿perfectamente de que cada 
día resulta más difícil soste- 
ner sobre los hombros del 
pueblo el andamiaje podrido 





de la presente organización 


social. Los pueblos ya no 
creen y para que crean hay 
embrutecerlos. 


Y ahí está para probar 
nuestras palabras acompa- 
ñando a la campaña por más 
escuelas, el plan de “reorga- 
nización” de la enseñanza, te- 
niendo como punto más fuer- 
te el emponzoñamiento da 
las conciencias infantiles me- 
diante el desarrollo del senti- 
miento patriótico. El terreno 
para sembrar la “luminosa” 
idea de Maggiolo fué prepa- 
rado con el informe oficial 
sobre el analfabetismo. De 
esta manera, a la vez que 
aparecía el: Estado como 
preocupadísimo por el pro- 
blema e informando “valien- 
temente” al país que en des 
millones de habitantes había 


300.000 analfabetos, surgía 
la personalidad de bien del 
Sr. Maggiolo solucionando el 
problema en una desiexi 
mada campaña por más es- 
cuelas, a la que adosaba el 
plan de “reorganización”. 
Esta patrioterización es 
para los felones del Estado y 
de los aprtidos políticos, de 
una extraordinaria importan- 
cia, ya que podemos afirmar 
que conjuntamenta con el 
sentimiento religioso, ha sido 
el enemigo más terrible que 
ha tenido la humanidad, no 
sólo porque ha sido el cau- 
sante de los odios entre los 
pueblos y de las más grandes 
catástrofes bélicas, sino tam- 
bién por haber sido el barro | 
que cegó los ojos de los de 
abajo a la luz de la verdad, 





volucionaria, para sumir a 
las legiones de explotados en 
la más completa ignorancia 
servilismo. 


Y los señores del: parla- 
mento quieren hacernos 
cresr que se preocupan por 
la cultura popular, cuando 
sabemos que cultura y Esta 
do son términos: incompati- 
bles, cuando sabemos que la 
cultura es el camino más 
rápido para librarnos de la| 
opresión política y económi 
ca cuya arma es el Estado. 

¡Los , políticos bregando 
por más escuelas!Claro está; 
sabemos que la enseñanza, 
¡ya esté en manos del Esta- 
| do, de la Iglesia, de cualquier 
¡tendencia política o religiosa 
o del pueblo, ias una poderosa | 
arma que emplean los que la 





rios. ¿Cómo no iba a em- 
plearla el Estado contra el 
pueblo que es su enemigo? 
Y cuantas más escuelas ha- 
ya bajo el control estatal, 
más fácil le resultará a éste 
encausar a las masas por el 
camino de la esclavitud, 

La U. R.S. S. es un ejem: 
plo que rompe los ojos. 

No olvidemos que 'un 
maestro puede hacer en un 
año lo que un político no 
| puede hacer en cien y reco- 
nozcamos que el zarpazo del 
Sr. Maggiolo ha sido inteli- 
gente, pues ha sido dirigido 
al elemento nuevo, al niño, al 


cual puede modelar a su 
gusto, 


Nosotros no creemos len las 
hipócritas palabras oficiales, 


no tenemos nada que esperar 


a la luz de la conciencia 're- | detentan contra sus adversa-| de los de arriba y no apoya- 


mos su prédica falsaria, co- 
mo lo han hecho los que en 
el Uruguay obedecen como 
toros mansos las voces de 
mando de José Stalin. ¡Y 


pensar que ese partido que 


con impudor «evidente cons- 


.| pira contra el pueblo junto al 


Ministro de Instrucción Pú- 
blica, es el que acusa a las 
agrupaciones del socialismo 
libertario de contrarrevolu- 
cionarios! 

Los pueblos no necsitan 
del Estado y no pagarán ¡or 
mucho tiempo los lujos y los 
y los vicios de los zánganos 
que lo componen. 

Contra la enseñanza del 
Estado formaremos los ate- 
neos libres, las universidades 
del pueblo y los centros cul- 
turales obreros que serán los 
claustros de la genuina cul- 
tura popular. 
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